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I. EUROPA EN LA ENCRUCIJADA

Saludos ....

Me ha pedido Miguel Ángel Martínez que les haga una exposición, esquemática por fuerza, de las principales discusiones que hoy se están produciendo sobre el futuro de lo económico y lo social en la Unión Europea. En definitiva sobre el futuro mismo de este proceso de unificación europea que acumula tantos éxitos en el pasado como interrogantes de futuro en el nuevo mundo globalizado y en la nueva era postindustrial.
Trataré de aterrizar lo más cerca posible de sus dudas y preocupaciones como empresarios españoles. Me propongo hacerles una breve introducción sobre el debate más global de la construcción europea, seguiré con una exposición algo más detallada sobre las propuestas de reforma económica y social, es decir sobre la Estrategia de Lisboa y concluiré con la exposición y valoración del Plan Nacional de Reformas comprometido por el Gobierno de España ante el Consejo,  la Comisión y el Parlamento.

Para situarles en el debate más general sobre la encrucijada europea acudiré a Jürgen Habermas, uno de los filósofos más lúcidos, preocupado y ocupado, como buen alemán y europeo, en descifrar las claves de lo que está pasando. Cuenta Habermas, como una parábola, que desde el 1 de enero la Administración Federal de Correos alemana acaba de modificar las tarifas postales y ha vuelto a situar el coste de los envíos a los países de la Unión bajo el régimen común de "países extranjeros". Es una señal anecdótica de como, por primera vez en el proceso de unificación europea estamos confrontados al riesgo de regresar a situaciones que ya estaban superadas. Hay otros hechos que pasan de lo simbólico a lo real y vemos como se retrocede en las ambiciones políticas y cohesivas, en las perspectivas financieras, en la política exterior, o incluso en la construcción del mercado interior. Hoy asistimos en Europa a un Sunami nacionalista. De los viejos nacionalismos que no quieren desaparecer y de los nuevos nacionalismos que pugnan por salir a la luz.
Estimo, y sigo también a Habermas, que si Europa pretende limitar sus ambiciones a convertirse en una simple zona de libre cambio y renunciar a una actividad política común, no culminará la creación del mercado interior y, además, desaparecerá de la escena política mundial, cerrando el ciclo de decadencia europea que se inició en 1914 y que culminará, tras la segunda guerra mundial, con un continente dividido y con soberanías limitadas, no nos engañemos, a ambos lados del muro de Berlín.

El problema, puesto dramáticamente de manifiesto por la crisis de la aprobación de la Constitución, es que los líderes y los pueblos de Europa no alcanzan un acuerdo claro sobre la identidad europea. La ausencia de una perspectiva común coherente elaborada y asumida por pueblos y Estados europeos, nos impide actuar eficazmente a 25 en la era de la globalización. 
Si los europeos, en lugar de mirar hacia un futuro de mayor unidad, intentamos refugiarnos en el imposible burladero de las viejas naciones y fronteras, se confirmará nuestra desgracia, porque nuestros pequeños y anticuados Estado-nación no tienen capacidad para hacer valer los principios ni los valores de los Estados de bienestar y la desgracia ajena, porque el derecho internacional, la paz y la prosperidad en el mundo, necesita un éxito de la experiencia regional europea visto que:

a) el sistema de Naciones Unidas ha demostrado sobradamente sus límites;
b) la Administración Americana ha demostrado que no tiene límites.

Dejaré aquí la reflexión en lo que nos pueda alejar de los parámetros económicos de la conferencia, porque además tienen un diputado en esta provincia que tiene mucha más experiencia y capacidad para narrarles las dimensiones de la política exterior y de seguridad que están en juego. Pero tomaré otro detalle más del discurso de Habermas para introducir mi conferencia. Según el filósofo alemán, si Europa no está en las prioridades de nuestros gobiernos y en el aprecio de algunas opiniones públicas de ciertos países es básicamente porque Bruselas se muestra incapaz de gestionar o responder a las demandas de una población angustiada frente al paro, las deslocalizaciones, la precariedad económica o el retroceso social.

Y ante la morosidad política y la burocrática agenda de Bruselas, retornan las falacias nacionalistas, en cualquiera de sus multitudes ropajes. Para muchos incautos, el Estado Nación es sinónimo seguridad, progreso económico y cohesión nacional ante las amenazas de la globalización y de los movimientos incontrolados de población, y Europa -Bruselas, descontado ya el valor de la paz que se estima tan natural y gratuito como el aire que respiramos, les parece como el espacio de la desregulación, de la rebaja de los niveles de empleo y bienestar, y de la destrucción de las referencias culturales específicas. En esta situación no es de extrañar que florezcan los discursos euroescépticos o antieuropeos y que se vendan y se compren, con éxito, la mercancía averiada del nacionalismo económico o se limite el proyecto europeo a la creación de un club de Estados que cooperan amistosamente, pero que mantienen celosamente su soberanía y competencias.
Parece, por ello, del máximo interés,  tanto si se avanza como si se estanca la  agenda de las cuestiones institucionales,  que Europa responda eficazmente a los retos que impone a su modelo económico y social, la mundialización, al cambio del modelo industrial y tecnológico, el envejecimiento de la población y los movimientos migratorios.

Para responder a estos retos e iniciar el proceso de modernización y cambio se dirige el llamado Proceso de Lisboa, lanzado en la Cumbre del 2000.  Tiene hoy su actualización en la Estrategia Reformada de Lisboa que se aprobó por el Consejo en la primavera del año pasado.
II. LA RENOVACIÓN DEL PROCESO DE LISBOA

En el Consejo Europeo, llamado de primavera, del año 2005 se produjo un importante punto de inflexión en el Proceso de Lisboa que fue el intento de dar un sentido global a las tareas de la Unión Europea en el siglo y milenio que entonces empezaba a través de un proceso de reforma económica y social que hiciera a Europa, en 2010, la economía más eficiente del mundo, basada en el conocimiento y en un modelo sostenible social y medioambientalmente. Fueron momentos de gran ilusión y optimismo: Europa salía del siglo XX con un modelo de éxito económico y social que, debidamente reformado y actualizado, podía ser también en el nuevo siglo un modelo más eficiente tanto en lo económico como en lo social, que el de nuestros competidores asiáticos y americanos.

Los años siguientes fueron una ducha de agua fría. Las diferencias se agrandaron en perjuicio de Europa. La coyuntura económica cambió dramáticamente, sin duda influida por las nefastas consecuencias de los atentados del 11 de septiembre, y la guerra de Irak, y perjudicó más gravemente a Europa que a nuestros competidores del otro lado del Atlántico, cuya economía parece necesitar de dosis recurrentes de ardor guerrero y hazañas bélicas.

En la primavera del 2005 se había producido también la ampliación de la UE a los 10 nuevos Estados miembros. Era el momento de hacer el balance de la Estrategia y responder a las pertinentes preguntas de si era posible mantener el empeño, corrigiendo errores y deficiencias, o se asumía la derrota frente al modelo ultraliberal, y el abandono des específico modelo social y económico de Europa.
La Comisión y el Consejo, apoyados por el Parlamento  y el importante informe de la Comisión Kok,  confirmaron los objetivos globales de la Estrategia, junto a una exigente propuesta de reforma sobre los medios, simplificación del proceso y fijación de prioridades.
Pasando rápidamente revista a los documentos de la estrategia reformada vemos que: 

1. Respecto al crecimiento económico, la Unión Europea está retrasada respecto a las expectativas y necesidades establecidas en Lisboa. El diferencial que queríamos cubrir frente a nuestros competidores americanos y asiáticos no se ha reducido. Retomar la senda del crecimiento, equilibrar los presupuestos y reorientar el gasto público son tareas no realizadas satisfactoriamente por la mayoría  y, peor aún, por los países centrales.

Felizmente en 2004 se ha superado por primera vez la barrera sicológica del 2% de crecimiento del PIB y podemos esperar que en la 2ª mitad del decenio mejoremos nuestra relación con el PIB per capita de USA (hoy el 71%) y mejoremos nuestra productividad. Es el momento de reafirmar el compromiso con liberar todo nuestro potencial de crecimiento para alcanzar el 3% anual que necesitamos para alcanzar simultáneamente la actividad, el empleo y la sostenibilidad de nuestro sistema de bienestar.
2. Respecto al empleo, Lisboa definió un camino de reformas para maximizar nuestro potencial de empleo y crear más y mejores empleos para todos. Mantener el modelo social europeo, en el exigente horizonte del envejecimiento y de las demandas sociales y sanitarias de las próximas décadas, exige una Tasa General de Empleo del 70% de la población en edad de trabajar (hoy estamos en el 64,5), un 60% en las mujeres de tales tramos de edad (hoy en el 56%) y el 50% en los trabajadores mayores de 55 años (hoy el 42%). En suma necesitamos crear 20 millones de empleo en los próximos 5 años. 
En el quinquenio el balance es de luces y sombras. Se creó empleo (6 millones) y se avanzaron en las tasas general y de mujeres, pero en términos muy insuficientes.

El Consejo ha reafirmado su compromiso con los objetivos fijados en Lisboa y se han establecido directrices y programas nacionales para atraer más gente al mercado de trabajo, incrementar la adaptabilidad de empresas y trabajadores, invertir masivamente en el capital humano y en formación, y hacer las reformas estructurales y de buen gobierno para dotar de flexibilidad y seguridad a los mercados de trabajo.
3. Respecto a la educación e innovación, los objetivos de Lisboa, y entre ellos los más significativos se mantienen:
a. situar los gastos de I+D en el 3% del PIB (2 puntos privados y 1 del sector público)

b. alcanzar la total implantación de Internet en las escuelas y la alfabetización digital de todos los educadores europeos

c. incrementar sustancialmente las inversiones en capital humano y la formación reglada y a lo largo de toda la vida.

El peor dato que tenemos frente a nuestros competidores es el de la productividad. Ganar en productividad depende directamente del progreso tecnológico y de la calidad de la inversión y del trabajo, es evidente que tenemos asignaturas pendientes para una transición rápida hasta la economía basada en el conocimiento.

En investigación hemos mejorado ligeramente nuestra posición relativa pero seguimos lejos de USA y Japón (1,99% frente a 2,76% y 3,12% de PIB respectivamente). Sólo Finlandia y Suecia cumplen ya el objetivo del 3%. Muy cerca están Dinamarca y Alemania. Por el contrario, 10 países están en el pelotón de los torpes, de los que no llegan al 1%. España es decimoprimera y se escapa por una décima.
En educación hay mejores progresos y gastamos el 5% del PIB aunque los Estados miembros divergen mucho: algunos superan el 8% (Dinamarca) y otros no llegan al 4%. Hay también indicadores positivos en la evolución de estudiantes que completan la secundaria (del 76 al 77%), pero aún falta mucho para llegar al 85% comprometido.

Algo similar respecto a los programas de educación permanente (9,3 frente al 7,9% inicial) lejos aún del difícil objetivo del 12,5%.

4. Uno de los capítulos más controvertidos y difíciles ha sido el de la reforma económica. Habíamos apostado por completar el mercado interior y crear un mercado europeo más eficiente, competitivo y con los mínimos costes operativos,  incluidos los servicios, y sectores tan complicados como los eléctricos, los transportes o los servicios financieros.
Los indicadores nos hablan de retrasos en la transposición de Directivas, de grandes resistencias y de un creciente nacionalismo económico. Déjenme que sólo les apunte al hilo del debate de la Directiva de Servicios (si quieren podemos profundizar en el coloquio,) que en la reforma económica están apareciendo todas las contradicciones y todas las insuficiencias del modelo de construcción de la Unión.  Los que creen que Europa se debe limitar a la creación del mercado único, creo honestamente que se equivocan: un mercado único exige una sofisticada regulación comunitaria de carácter fiscal, social y medioambiental o no se hará, porque, en caso contrario, originará  (ya está pasando) la exacerbación de los sentimientos nacionales y la aparición de respuestas xenófobas y defensivas. La razón es muy simple y comprensible: los ciudadanos europeos no quieren perder la seguridad que les brinda el Estado Nación y no aceptan una Europa que sólo se dedique a desregular y dejar que actúen los mercados sin límites y sin objetivos sociales.
5. Y por último, unas breves palabras sobre la cohesión social.  Según el Proceso de Lisboa, la cohesión es simultáneamente resultado y requisito del éxito de las políticas económica. Suele decirse que Lisboa significa la consideración al mismo nivel de lo económico, lo social y lo ambiental. Creo que no es correcto. Lisboa es algo más: lo económico, lo social y l ambiental no sólo se complementan sino que se condicionan mutuamente. Y en esta noción está la cualidad y la especifidad del modelo social europeo. No habrá desarrollo económico en Europa, que necesita ser excelente y sostenible, sin desarrollo social y medioambiental.

Es obvio que en la misma medida que los resultados en materia de crecimiento económico y empleo han sido muy mitigados,  los resultados en cohesión también han sido, positivos, pero insuficientes. Son claramente insatisfactorios los resultados que muestran los indicadores de la evolución del empleo entre los jóvenes, parados de larga duración, mujeres, del fracaso escolar o del número de personas en riesgo de pobreza.

Las Instituciones comunitarias han situado en el corazón de la Estrategia de Lisboa reformada nuevos esfuerzos para que la cohesión tenga la consideración estratégica prevista en Lisboa. La Estrategia Reformada se dirige a profundizar en la lucha contra  el fracaso escolar y contra el desempleo de los jóvenes. Sabemos  que cualificar a los más jóvenes y la empleabilidad a los parados es la mejor forma de evitar la exclusión social. Para ello se van a movilizar los fondos sociales y regionales en mayor medida y se va a priorizar su utilización al servicio de la prevención de la exclusión de los más vulnerables. 
III. EL PLAN NACIONAL DE REFORMAS DEL REINO DE ESPAÑA PARA CUMPLIR LA ESTRATEGIA DE LISBOA

El Plan Nacional de Reformas es la respuesta española al relanzamiento en 2005 de la Estrategia de Lisboa, decidida ante la constatación del escaso avance realizado por Europa en la consecución de los objetivos fijados en el año 2000.
Los objetivos prioritarios del Plan Nacional de Reformas significan alcanzar el gran reto histórico de alcanzar la plena convergencia con la Unión Europea, en rentas, trabajo y bienestar en el 2010.  

En 1986, año del ingreso de España en la CEE, la renta per capita española estaba en el 73,7% de la europea.  En 1990 se situaba en el 87,6%, aumentando en los años posteriores hasta alcanzar el 92,7% en el año 2000 y el 97% en 2006. El gran objetivo de este Programa Nacional es que este proceso de convergencia se culmine en la primera década del siglo XXI, alcanzando el 100% en 2010. 
La convergencia de la tasa de empleo es el otro gran objetivo de este Programa. La tasa de empleo, definida como el cociente entre la población ocupada y la población en edad de trabajar, alcanzó el 56,3% en 2000 y ha mostrado un aumento sostenido hasta alcanzar en el año 2004 el 61,1%. Para el año 2010, el PNR establece como objetivo alcanzar una tasa de empleo del 66%, un punto por encima del actual promedio europeo.
DIAGNÓSTICO Y RETOS DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA

El Plan Nacional de Reforma se inicia con un análisis sobre los diagnósticos y retos de la Economía Española. Permítanme que les recuerde los más significativos. En primer lugar, la economía española muestra un elevado ritmo de crecimiento del PIB, el triple que la media europea, a la vez que su tasa de paro se ha reducido por debajo del 10%, por primera vez desde 1979. Este dinamismo de la economía española no es nuevo. El crecimiento del PIB español ha estado sistemáticamente por encima del europeo promediando un diferencial de crecimiento cercano a los 1,4 puntos porcentuales desde 1996.
Pero hay novedades, interrelacionadas, en la economía española que no pudieron ser consideradas cuando se abordó por primera vez la estrategia de Lisboa en 2000. La gran novedad de nuestra realidad económica y social es el elevado aumento de la población española desde 1998 como consecuencia del fenómeno migratorio.
En los últimos cuatro años España ha experimentado tasas de crecimiento de la población desconocidas en la historia. A partir de 2000, todos los años la tasa de aumento de la población ha superado el 1%, alcanzando en el año 2003 un máximo del 2,1%. Este aumento de la población ha sido inesperado. Las proyecciones de población de Naciones Unidas para 2050 realizadas apenas hace diez años infravaloraron de forma marcada la evolución prevista para la población española. Así, a mediados de los años noventa, cuando la población era de 43 millones, se estimaba que la población española apenas alcanzaría los 30 millones en 2050. En la actualidad, el INE prevé que se superen los 50 millones de habitantes
, lo que supone un desfase de 24 millones (un error del 50%) en las proyecciones demográficas para mediados de este siglo.
En el espectacular incremento de la población, del empleo, tiene mucho que ver la entrada de inmigrantes en España que ha sido, sin duda, el fenómeno socioeconómico más importante de los últimos años. Entre los años 2000 y 2004, la población inmigrante se ha multiplicado por más de tres, al pasar de 0,9 millones de personas a cerca de 2,8. 
Las proyecciones de población han tenido un fiel reflejo en el comportamiento del sector privado. A partir de 1996, y como consecuencia del sombrío panorama demográfico dibujado entonces, buena parte de las empresas españolas de servicios iniciaron un fuerte proceso de inversión buscando mercados de fuerte crecimiento poblacional, fundamentalmente en América Latina, y la inversión doméstica creció a un ritmo inusualmente bajo para lo que han sido otras etapas de expansión económica. Pero en los últimos años el comportamiento inversor se ha ido adaptando a la nueva realidad económica y la inversión residencial, primero, y en bienes de equipo, después, se han acelerado contribuyendo, junto al consumo, al dinamismo de la economía.
Esta nueva realidad demográfica implica también al sector y a las finanzas públicas que deben atender a una mayor demanda de servicios públicos y posibilitar un crecimiento equilibrado, flexibilizando la oferta de bienes y favoreciendo un entorno favorable al ahorro y a la inversión productiva.

Otra novedad, menos agradable, de los últimos años es la divergencia en la productividad relativa del trabajo en España. De hecho, de haber crecido la productividad a un ritmo similar al de la UE-25, en 2004 hubiéramos superado la renta per cápita europea en más de tres puntos. La pérdida de renta asociada a este bajo crecimiento de la productividad en la última década equivale al 10% del PIB, aproximadamente la renta de la Comunidad Valenciana.
El grueso de la convergencia de estos años se ha basado en un incremento de la tasa de empleo relativa, la incorporación de la mujer al mercado de trabajo y la entrada de inmigrantes que han jugado un papel clave. En los próximos años la variable estratégica debe ser la productividad.
Por otra parte, como es bien conocido, la evolución de la economía española en los últimos años ha estado marcada por el crecimiento del sector de la construcción. El peso de la construcción sobre el PIB en términos reales ha pasado del 13,5% promedio de los años 1985-1995 al 16,2% en 2004. Por su parte, la edificación residencial alcanzó el pasado año el 8,3% del PIB, mientras que en el periodo 1985-1995 representaba el 4,5%.

La economía española también se ha visto fuertemente influenciada por la nueva realidad europea derivada de la ampliación de la UE, por el nuevo orden económico mundial, y por los fenómenos asociados a la internacionalización. En este proceso de apertura hay que destacar la pujanza que han tenido las inversiones de nuestras empresas en el exterior y, en especial, las destinadas a Latinoamérica en cuya región las empresas españolas se han convertido en el segundo inversor, tras EE.UU.

España se caracteriza por ser una economía muy abierta al exterior (las exportaciones representaron el 25,7% del PIB en el año 2004 y las importaciones el 29,3%). Por tanto, la competitividad es una variable fundamental para establecer el potencial de crecimiento y de desarrollo de la economía en el medio y largo plazo.
En términos de volumen de nuestro comercio exterior hay una pérdida de cuota de exportaciones desde 2002. En efecto, la tasa media de crecimiento de nuestros mercados en los tres últimos años fue del 4,5%, mientras que los mercados mundiales crecieron a una tasa del 7%. Las ventas a la UE-15 representan más del 70% de nuestras exportaciones. Cuando las economías europeas ralentizan su ritmo de crecimiento, su impacto sobre nuestras exportaciones es muy superior al que le correspondería si nuestros mercados tuvieran una diversificación semejante a la estructura del comercio mundial.
El grado de sofisticación tecnológica de nuestros productos es reducido si se compara con el de nuestros principales socios comerciales.  Las exportaciones de alta tecnología representan alrededor del 8% del total, menos de la mitad que la importancia que tienen en la UE-15. En cambio, las exportaciones de productos de tecnología media-baja y baja tienen mucha mayor relevancia. Esta estructura exportadora se asemeja, por un lado, a la de los nuevos países miembros de la UE y, por otro lado, es excesivamente intensiva en mano de obra. Ambos hechos nos hacen especialmente vulnerables.

Respecto a la innovación, motor de la productividad, España presenta un considerable retraso con respecto al objetivo original de Lisboa de dedicar un 3% del PIB a I+D. En la actualidad, España invierte en I+D el equivalente al 1,05% del PIB, aproximadamente la mitad del promedio de la UE-15, un 2%. Si el ritmo de crecimiento del período 2000-2003 se mantuviese, tardaríamos otros 20 años en alcanzar este 2%. Y no podemos tardar tanto, si queremos converger con Europa.
El retraso español en términos I+D afecta a todos los ámbitos del Sistema Nacional de Innovación. España presenta una importante brecha tecnológica con la UE-15 e incluso con nuevos países miembros como la República Checa o Eslovenia, con renta per cápita inferior a la española.
En resumen, el crecimiento de la población y sus impactos sobre la demanda de consumo e inversión, junto con la reducción de los tipos de interés asociada a la puesta en marcha de la Unión Monetaria Europea, han sido las dos palancas fundamentales de crecimiento del PIB, pero en el futuro la variable clave para lograr la convergencia real es la productividad del trabajo. Por tanto, la política económica debe no sólo fomentar la inversión privada, sino también mejorar el stock de infraestructuras, la calidad del capital humano, la inversión en I+D+i, el grado de competencia existente en los mercados de productos de bienes y servicios, las instituciones del mercado de trabajo y la dinamización empresarial.

Me detendré un momento en la importancia del capital humano. Conviene empezar resaltando que diversos estudios muestran que el nivel educativo de España se encuentra por debajo del de los países que presentan un grado de desarrollo económico similar al nuestro. A pesar de ello, la calidad de nuestra fuerza de trabajo ha venido mejorando de forma sostenida y el colectivo con estudios secundarios y universitarios ya representa un tercio del total de los trabajadores.
De todas formas, el grado de formación del empleo no sólo depende del nivel de estudios, sino también de la formación continua y permanente dentro de la empresa. En este sentido, nuestra economía presenta como una limitación el hecho de que más de un 30% de los trabajadores sean temporales.
Y por último, y no por su importancia, el espíritu empresarial también se considera crucial para el avance de la productividad de un país. Este concepto se puede entender como la capacidad que tienen los agentes de una economía de poner en marcha una idea empresarial concreta. Pero, en la actualidad, el espíritu emprendedor en España no es demasiado elevado. En concreto, la tasa de creación de empresas de la economía española es un 10% frente al 11,2% europeo; además, de las nuevas empresas creadas en España un 70% no tienen asalariados.
OBJETIVOS Y MEDIDAS DEL PROGRAMA NACIONAL DE REFORMAS. EL FOMENTO DEL ESPÍRITU EMPRESARIAL
Ya comentábamos que, desde su ingreso en la Unión Europea, España ha avanzado en la convergencia de su nivel de vida con el nivel de vida del resto de países europeos y siempre ha estado entre el grupo de países que han apostado de manera más decidida por la profundización del proceso de integración económica.  El Programa Nacional de Reformas continúa este compromiso y se fija dos objetivos prioritarios:
• La plena convergencia en renta per cápita con la Unión Europea (UE-25) en 2010.

• Alcanzar una tasa de empleo del 66% en el año 2010.

Se trata de objetivos a la vez realistas y ambiciosos. La tasa de empleo podrá aportar los 3 puntos que nos faltan para culminar el proceso de convergencia siempre que nuestra productividad crezca al mismo ritmo que el promedio europeo (en la actualidad, en torno al 1,8%). 
Para completar los dos grandes objetivos se establece un conjunto de objetivos específicos, y entre ellos merece recordar:
· Reducir a la mitad (hasta el 15%) la tasa de abandono escolar prematuro en 2010, 
· Duplicar la inversión en I+D hasta el 2% del PIB en 2010
· Converger con Europa en Sociedad de la Información, alcanzando los recursos que nuestra economía dedica a las TIC el 6,3% del PIB en 2008 y el 7,0% en 2010. 
· Aumentar la tasa de empleo femenina desde el 48% hasta el 57%, superando la media europea.

· Reducir la tasa de desempleo juvenil desde el 22,1% hasta el promedio actual de la UE-25

· Aumentar la creación de empresas en un 25% mediante el fomento del espíritu emprendedor, especialmente entre jóvenes y mujeres.
Con el fin de conseguir los objetivos arriba mencionados, el Gobierno vertebra su política económica en torno a siete ejes fundamentales que responden a las veinticuatro directrices integradas de la nueva Estrategia de Lisboa.
EJE 1:  Refuerzo de la Estabilidad Macroeconómica y Presupuestaria.

EJE 2:  El Plan Estratégico de Infraestructuras y Transporte (PEIT) y del 
          programa de Actuaciones para la Gestión y Utilización del Agua (AGUA).

EJE 3:  Aumento y mejora del capital humano.

EJE 4:  La estrategia de I+D+i (INGENIO 2010).
EJE 5:  Más competencia, mejor regulación, eficiencia de las Administraciones  

          Públicas y competitividad.

EJE 6:  Mercado de Trabajo y Diálogo Social.

EJE 7:  El Plan de Fomento Empresarial.
Como la premura del tiempo incita a elegir uno solo de estos ejes para comentarlos en esta reunión, permítanme que me detenga, siquiera brevemente, en el Eje 7, el Plan de Fomento Empresarial.

Cuando se analizan los datos españoles sobre creación, consolidación y destrucción de empresas se aprecian las siguientes características básicas. 

· Un escaso espíritu emprendedor; 
· Abrir una empresa requiere un número de días (47) más de dos veces superior a la media de los países de la UE (20,3), siendo además necesario más del doble de gasto;

· el número de empresas de base tecnológica es reducido. Estas empresas representan

      únicamente el 1,8% del total;
· las nuevas empresas tienen una reducida probabilidad de crecer. El porcentaje de nuevas empresas que alcanzan 20 o más empleados y un crecimiento del 50% en la facturación en los cinco primeros años de vida es muy inferior al de otros países de la UE.

· existe una clara infrarrepresentación de los colectivos de jóvenes y mujeres en el mundo empresarial. La edad media de los socios de las empresas creadas en 1998 era 36 años y sólo el 34% de los socios de esas empresas eran mujeres.
Hay pues una gran tarea para los próximos años en España. La reforma económica y social tiene en este eje muchas asignaturas pendientes. El gobierno se ha comprometido ante sus socios, la Comisión y el Parlamento a:
1. Potenciar la iniciativa emprendedora en toda la sociedad.

2. Acelerar el ritmo de creación de empresas en torno a un 25% (del 10% al 12,5%).
3. Aumentar la creación de empresas innovadoras y de base tecnológica. 

4. Simplificar el entorno jurídico y administrativo.
5. Potenciar la capacidad innovadora 
6. Aumentar la presencia internacional 

7. Estimular el crecimiento de las empresas y su competitividad. 
Las principales medidas del Plan de Fomento Empresarial se agrupan en función de su carácter jurídico-administrativo, financiero, laboral, educativo y de fomento de la innovación. Las más relevantes son:
· Extensión del método de tramitación telemática 

· Creación de las Oficinas Integradas de asistencia al ciudadano. Este proyecto integrará las actuales VUEs (Ventanilla Única Empresarial)
· Ampliación de la Línea ICO-PYME. Articulación de una nueva línea ICO para medianas empresas para proyectos de inversión de entre 1,5 y 4 millones de euros. Mejora sustancial de la línea ICO de internacionalización y habilitación de una línea ICO de emprendedores. 
· Tratamiento más favorable a las empresas que soliciten un préstamo ICO-PYME y cuenten con un aval de una Sociedad de Garantía Recíproca (SGR). 

· Reforma del Estatuto del Profesor Universitario, para que pueda participar en proyectos empresariales. Reforma de los planes de estudio, para que los estudiantes conozcan el entorno empresarial.
· Creación del Fondo de Fondos de capital-riesgo del Centro de Desarrollo Tecnológico Industrial (CDTI). 

· Bonificación de las cotizaciones sociales del personal investigador. 

· Ampliación de la línea de préstamos participativos 

· Mejora del sistema de transferencia de tecnología a empresas

· Bonificación de las cotizaciones sociales para el empleo generado en empresas creadas por jóvenes y mujeres.

· Refuerzo de la medida de capitalización de la prestación por desempleo en modalidad de pago único.

Es importante disponer de un análisis riguroso. Creo honestamente que lo tenemos. Creo honestamente que también el gobierno tiene un diseño estratégico. Pero lo más importante y difícil en la política es poner en marcha las medidas oportunas. A ustedes les toca juzgar si son suficientes las que el gobierno anuncia.

Pero a ustedes sobre todo les toca JUGAR a fondo en esta partida. Serán en todo caso sujetos pasivos si fracasa Europa o España en su plan de modernización, pero esa eventualidad no sucederá. La sociedad española va a ganar. Yo les invito a que sean sujetos activos de su éxito. El éxito de todos.

�  El INE tiene un escenario alternativo en el que los flujos de inmigrantes son más reducidos. En este caso, la proyección de población en el 2050 sería de 44 millones de habitantes.
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